
  [image: 9788490114315_a.jpg]


  
    La verdad no mancha los labios de quien la dice, sino las conciencias de quienes la ocultan.


    
Miguel de Cervantes

  


  
    



    



    PRÓLOGO

  


  
    Nota del editor


    El contenido de este libro se nutre de los artículos que el autor ha ido publicando a lo largo del año en diversos medios y en su web con el fin de alertar sobre los peligros de acechan a Europa. Excepto los tres primeros sobre Europa que son de años anteriores. Cada artículo, por tanto es independiente del otro por lo que hay ideas o problemas que se reiteran en diversos de ellos. Pero creo que, más que un problema supone una ventaja a la hora de asegurar la comprensión del problema por el lector. Si no fuera así, pedimos nuestras disculpas.


    El centro del libro recoge una selección de dos entrevistas hechas al autor en dos medios significativos: el periódico La Razón de corte conservador, y en el periódico DEIA de ámbito vasco. En ellas se recogen las ideas expresadas en el libro anterior: Nuestra Sociedad en Peligro, en el que se alerta sobre los problemas que afectan a nuestra sociedad española, europea y occidental y se concluye por el entrevistador que Europa camina hacia el tercermundismo.


    La segunda parte se refiere a España casi con exclusividad, exponiendo los peligros de la radicalización de la izquierda y del populismo marxista-leninista. A la hora de enviar este libro a la imprenta aún no se había producido la destitución de Pedro Sanchez como secretario general del partido ni la constitución del nuevo gobierno pero que creemos que las opiniones, ideas y comentarios sobre el proceso seguido durante casi un año para la formación de gobierno será ilustrativo para el lector.


    Esperamos, pues, que es nuevo libro de Ignacio Para aporte reflexiones, mejore el conocimiento y la toma de conciencia de la situación y sirva para encontrar soluciones a los problemas que en él se plantean.


    

  


  
    INTRODUCCIÓN


    Europa está en el camino de pasar por la mayor crisis desde la del siglo V con la caída del Imperio Romano. Y España en concreto desde la del siglo VIII con la invasión islámica. Y la gravedad estriba en que esta crisis, si no somos capaces de remediarlo, terminará con los europeos. Físicamente. Europa lleva 100 años autodestruyéndose.


    Este libro sigue la línea de los editados anteriormente: La Revolución del Sentido Común. El movimiento cívico necesario en 2012 y Nuestra Sociedad en Peligro en 2015. En el primero alentaba a realizar esta revolución, a partir de un movimiento de toma de conciencia y cambio de actitud, emprendido por los ciudadanos mientras que en el segundo se alerta a los ciudadanos del peligro de involución política, económica y cultural que se cierne, de manera más o menos inminente, sobre España y sobre Europa.


    Las ideas recogidas en este libro, como las de los de los libros anteriores, no son “políticamente correctas”. Mis ideas pretenden no estar sometidas a las corrientes o modas impuestas por los políticos o por movimientos buenistas o antisistema. Son escritas desde la libertad, y si tienen que ser a contracorriente, que lo sean. No es mi propósito ir contra corriente, pero tampoco me dejaré llevar por ella indolentemente. Quiero poner de relieve los peligros que nos acechan, las virtudes de nuestra civilización y las perversiones que se han generado a partir de ellas. Pero también señalo su necesidad de superación y el camino para superar la crisis de valores en la que nos encontramos. Valores que desarrollo en mi anterior libro Virtud y Valor editado este mismo año.


    Espero que este libro, como los anteriores, contribuya a clarificar les mentes y suponga un acicate para que la sociedad civil reaccione. Y tiene que reaccionar a través de los medios con que cuenta: las empresas y los medios de comunicación principalmente. Son los empresarios los que tienen que tomar conciencia; son los periodistas, los funcionarios, los profesores de los colegios, de los Institutos de Enseñanza y de las Universidades, son los profesionales, los funcionarios públicos, los trabajadores, los que de manera personal y directa y también a través de las organizaciones a las que pertenecen, deben formar parte de ese movimiento ciudadano que haga de palanca de cambio frente al político dominante que cada vez cede más a los postulados de violencia y dogmatismo emergentes y que acabará dejándonos caer, cuando no conduciéndonos, al precipicio.


    Apelo a la responsabilidad de cada uno de nosotros… Afrontar el reto que tiene nuestra civilización parece imposible. Pero no hay nada imposible para el hombre. Nuestro destino es ir a la búsqueda de lo imposible, y evitar el ocaso de nuestra civilización, el ocaso de Europa, es nuestro reto.


    El autor

  


  
    



    



    EUROPA EN PELIGRO


    Si no somos capaces de generar un

    sentimiento nacional europeo, Europa perecerá


    Dios bendiga Europa y nos ayude

    al renacimiento de nuestros valores


    Dieu bénisse l’Europe et nous aider à

    la renaissance de nos valeurs


    God bless Europe and help us

    to be reborn in our values.


    Gott segne Europa und die

    Wiederbelebung der Werte

  


  
    El futuro de Europa (*)


    El futuro de Europa se ha de fundamentar en la conformación de un ideal entre la población por desarrollar una Europa orgullosa de los logros de su civilización y empeñada en superar sus errores y dificultades, en busca de su consolidación y superación como faro cultural, científico, tecnológico y humanista del mundo; capaz de liderar e integrar el desarrollo de la humanidad. La Unión Europea actual ha sido construida de manera siempre precaria, sobre bases obsoletas, desde el interés económico y buscando un mercado común a falta de unidad política, sin política económica común y con una unión monetaria sin unión fiscal. Pero lo más grave es que se ha ido creando una burocracia desbordante y carísima.


    La Europa del futuro ha de construirse mediante una transformación política, sobre las bases de una nueva democracia. Los regímenes políticos de las naciones que conforman actualmente Europa son regímenes envejecidos, que han fomentado la cultura del subsidio [1] y con una progresiva y extenuante invasión de la vida civil por parte de la Administración Pública. De esta manera hemos llegado a la configuración de regímenes partitocráticos [2], ya obsoletos en una sociedad civil desarrollada y capaz de organizar su convivencia y que de manera progresiva y desde múltiples ángulos de la sociedad así lo reclama. Este dominio de los partidos ha marcado la creación de una casta dominante, la de los políticos afincados en las Administraciones Públicas Europeas y de cada uno de los países miembros. La búsqueda del voto y esta invasión de la vida civil por la Administración Pública y los políticos, ha generado una deuda pública incontrolada, corrupción, sectarismo y actitudes mafiosas, especialmente afianzada en los países septentrionales y con gobiernos socialistas.


    La población está desilusionada, hay una falta de ilusión común, desorientada y sin objetivos, con una progresiva pérdida de la identidad cultural y de la cultura en general. Se impone la cultura del relativismo y cuestionamiento de la propia cultura y se promueve de manera irresponsable en aras del buenismo la ignorancia progresiva de gran parte de la población, de manera que se ha creado una gran masa media-baja ignorante y embrutecida. De la defensa del débil se ha pasado a la defensa de la cultura del embrutecimiento, la impudicia y la ignorancia, uno de cuyos exponentes más relevantes es la llamada Telebasura. La justificación del delincuente y la demonización del bueno, se expresa en múltiples facetas de la vida, incluso en la imposición de una moda de la antiestética en la decoración, pintura, música, ropa, etc.


    Pero el gran problema de Europa es la pérdida de la población, la nula natalidad, la pérdida de población genuina y la invasión descontrolada de inmigrantes de baja cualificación cultural y profesional. En España la tasa de natalidad por mujer que se sitúa entre 1,1 y 1,47 hijos por mujer desde hace 25 años, cuando el relevo generacional se asegura con 2,1. En los últimos seis años no ha aumentado la población sino a base de la inmigración de seis millones de inmigrantes de baja cualificación profesional y cultural, de manera descontrolada y sin papeles. La paradoja es que contamos con un 21% de paro -que afecta principalmente a la población española- el mismo porcentaje de la población inmigrante. En Alemania, por ejemplo, donde desde 1972 la población viene decreciendo de manera acelerada, la situación es parecida. Cuenta con un 16% de inmigrantes, la mayoría islámicos. La tasa de fertilidad es de 1,3 hijos por mujer, incluso más baja que la española. Los índices de esperanza de vida son también similares en ambos países, 82 años, lo que les sitúa en la misma pendiente de envejecimiento de la población al no haber relevo generacional. Las consecuencias de la baja natalidad y alargamiento de la vida son, como venimos diciendo, menor crecimiento económico, menor consumo e iniciativas empresariales, un gasto creciente en sanidad y pensiones y la depreciación generalizada de activos y propiedades.


    Si no queremos resignarnos a desaparecer [3], es necesario cambiar la tendencia demográfica mejorando significativamente la natalidad incentivando y ayudando a las madres y a las familias en el engendramiento, cuidado y formación de los hijos, futuros contribuyentes que posibilitarán la sociedad de bienestar ansiada.


    Pero para esto tenemos que provocar una revolución cultural, como decía al principio de este escrito. Solo la ilusión por el desarrollo de uno mismo, la búsqueda de esa verdad que nos hará felices, que contagie a los que están a tu lado, puede desencadenar un empuje colectivo hacia la libertad de un pueblo esclavizado por un círculo vicioso de ignorancia y relativismo.


    Una última cita: Una civilización no se conquista desde fuera si no se ha destruido a si misma desde dentro. (Will Durant)


    [1] El Estado tiene que resolvernos todo: trabajo fijo, vivienda, sanidad, jubilación, subsidio de desempleo, diversiones, atención social para niños, jóvenes y mayores, sin que nosotros estemos obligados a nada. Sin riesgos ni mayores esfuerzos.


    [2] La palabra policracia significa poder de muchos (poli). Politocracia significa poder de la Polis, la Ciudad. Por ello, si hablamos del poder de los partidos políticos deberemos emplear la palabra Partitocracia


    [3]Jim Rogers, uno de los más afamados inversores de la última década recientemente decía: “El principal problema de Europa en el siglo XXI es probablemente el demográfico. El problema de la divisa común o de la deuda gigantesca son grandes problemas, pero el demográfico es el más importante. Si tienes una buena demografía puedes superar la deuda. No habrá italianos en cien años, no habrá españoles en cien años. ¿Hacéis algo para solucionar vuestro problema demográfico? Ésta es una de las razones de que el euro esté en apuros, o de que tengáis problemas con la deuda soberana. Tenéis una población que envejece rápidamente. Hicisteis grandes promesas a toda esta gente mayor y ahora no tenéis el dinero para mantener a la tercera edad. Por encima de todo vuestro peor problema en el siglo XXI es el demográfico”.


    (*) La Revolución del Sentido Común. Ignacio Para. Editorial Visión Libros. 2012.

  


  
    Mi deseo de Europa (*)


    Deseo una Europa que no sea el refugio de naciones fracasadas. Deseo una Europa de naciones orgullosas de sí mismas y de su historia y su cultura y orgullosas de compartirlas y haberlas compartido con el resto de las naciones europeas. Deseo una Europa digna y también satisfecha de sí misma y de su historia, de su cultura, de su civilización.


    Deseo una Europa unida, una Europa de naciones comprometidas a defender la civilización europea, la cultura europea, ilusionadas en el desarrollo de un proyecto común de liderazgo en todos los órdenes. Una Unión Europea reformada, abierta y competitiva. Una Europa de naciones y ciudadanos libres, donde no estén oprimidos por las administraciones públicas. Con una organización eficiente, sin el despilfarro y el gigantismo funcionarial y burocrático actual.


    Una Europa donde se premie el mérito y el esfuerzo y donde a la vez se socorra al realmente necesitado. Una Europa que quiera conservar su propia identidad, consciente de que si no se actua rápido y decididamente, la deriva demográfica la hará desaparecer. Una Europa que no quiera suicidarse demográfica, cultural y económicamente.


    Esa es la Europa del futuro; la otra Europa desaparecerá.


    (*) Nuestra Sociedad en Peligro. Ignacio Para. Editorial Visión Libros. 2016.

  


  
    Europa es un continente cultural (*)


    Recientemente he tenido la fortuna de conocer a Riccardo Muti, gran director de orquesta, recién llegado a España para dirigir el Réquiem de Verdi, conmemorativo del IV Centenario de El Greco, donde ha tenido la ocasión de defender el arte y la cultura europea. Me congratula que haya personas de reconocimiento internacional que coincidan con mis opiniones, alarmas y denuncias en esta materia.


    Ya hace tiempo Ricardo Muti dijo ante el público de la Scala de Milán y como respuesta a los recortes del Gobierno italiano: «Matar la cultura1 en un país como Italia es un crimen contra la sociedad». Posteriormente siguió manifestándose en este sentido diciendo: «Europa es un continente cultural. Si perdemos los vínculos con nuestro pasado se generará un problema trágico para las próximas generaciones. Nunca conocerán su historia si rompemos las raíces con el pasado. Se acabó», sentenciaba recientemente Muti, premio Príncipe de Asturias y doctor honoris causa por diferentes universidades americanas y europeas.


    Una cultura que el director de orquesta no cesa de reivindicar y de alertar sobre su decadencia, víctima de la banalidad «que nace ante la falta de formación, de educación en las escuelas. Los chicos no leen lo su ficiente», denunciaba. Otro de los problemas que señalaba es la televisión, «no es cultural, es banal, de talk-show, de cosas superficiales. Nos hemos convertido en una sociedad visual en la que la gente no se comunica, no habla. La cultura debe ser hoy un arma contra la banalidad de los medios de comunicación.


    En algunos países, las páginas de cultura de periódicos importantes se llaman de entretenimiento. No se puede hablar de El Greco, de Dante o de García Lorca en esas páginas. La cultura ha sido abandonada en favor del entretenimiento».


    Ricardo Muti aseguraba que un paso importante sería introducir la cultura en la educación a edades muy tempranas. «Incluso antes de la escuela primaria. Si esto se hace así, se generará en los niños una necesidad y se les dará además un pan espiritual». Un planteamiento que parece lejos de producirse, pues «existe un gran desinterés por parte de los gobiernos, no solo de Italia o de España, en general». Y defendía de manera vehemente la presencia de la música como asignatura obligatoria en las escuelas. «Absolutamente. En Europa la música es uno de los pilares fundamentales de su historia. Podemos referirnos a Italia y a España, a la gran influencia que tuvieron los Borbones. Tenemos que preservar el pasado para tener un futuro».


    Muti defiende la cultura europea como un todo, aunque también reivindica la identidad propia de cada uno de los países que la componen. «No me opongo a una integración general, una integración cultural, pero sin abandonar nuestra historia. La grandeza de Europa radica en que todas sus naciones
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